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RESPUESTAS AL ENEMIGO 
Ahí terror. Aquí justicia 

Españoles: No perdáis el tiempo pretendiendo 
hacernos creer que los horrores cometidos por vues-
tros jefes han sido perpetrados por nosotros. Desde 
hace mucho tiempo es sabido que no ha quedado 
crueldad por realizar, ni tormento, ni malos tratos, 
ní, en fin, el sinnúmero de procedimientos bárbaros 
a que desde el principio del movimiento han recurri-
do vuestras autoridades para arrancar confesiones 
falsas a los millares de detenidos y presos que cons-
tantemente habéis tenido en vuestras cárceles y pre-
sidios. Muchos de vosotros habréis experimentado 
en vuestra propia carne estos martirios; otros los sa-
bréis por parientes y amigos. Todos habrán coinci-
dido al deciros que siguiendo la conducta que desde 
los tiempos de la monarquía ha sido su norma, no 
ha quedado horror ní bajeza a que no hayan recurri-
do vuestros Jefes en su afán de venganza y extermi-
nio. En cambio de tanta maldad, ved el trato que la 
República ha dado a los detenidos. Preguntad voso-
tros mismos. Id al Obispo de Teruel y decidle qué 
trato se le ha dado mientras ha estado detenido. Si 
es hombre de palabra y que no mienta, os dirá que 
todo han sido consideraciones a su edad y al cargo 
que representaba. Y así con todos. En ese lado todo 
es mentira. Cansaos de que se os considere como 
necios. No consintáis un día más que se siga ver-
tiendo más sangre en nuestra Patria. Venid a nues-
tro lado. ¡NO OS HAGAIS COMPLICES DEL CRI-
MEN Y LA TRAICIONI ¡VIVA ESPAÑA LIBRE! 

El verdadero honor militar 

Soldados de Franco: Prestad atención. Queremos 
hablaros hoy de los Jefes militares del Ejército Po-
pular y del vuestro, para que desapasionadamente 
juzguéis vosotros. Antes de estallar la sublevación, 
los jefes del Ejército lo tenían todo. Honores, rique-
za, consideración social. Además, tenían su palabra 
de honor y su juramento de servir fielmente a la Re-
pública. Pues de todo se olvidaron. A todo traicio-
naron y se lanzaron a la lucha fratricida que había 
de destrozar nuestra Patria. 

En cambio, los Jefes leales se encontraren con 
que la mayoría de sus compañeros de profesión se-
cundaban la traición. Que del lado de la República 
tenía que improvisarse un Ejército. Que carecíamos 
de toda clase de materiales, mientras que de vuestro 
lado teníais de todo. Que tendrían que tropezar con 
las enormes dificultades de crear hasta lo más insig-
nificante. Pues bien; no vacilaron. Tenían concepto 
del DEBER MILITAR y de su deber de españoles y 
aquí se quedaron, para en unión del verdadero pue-
blo de España, luchar hasta ver a su Patria libre de 
extranjeros. ¡ABANDONAD A LOS TRAIDORES! 
¡PASAOS A NUESTRAS FILAS! ¡VIVA ESPAÑA 
REPUBLICANA! 

La casa de Lope de Vega ame-
trallada por la invasión 

Los obuses del fascismo no se dirigen sólo a las mujeres y a 
los niños de Madrid. También los lanzan vuestros jefes sobre la 
supremacía espiritual del pueblo español. 

Si hace tres años y medio se celebró en estos días el tricente-
nario de la muerte de Lope, hoy, los enemigos de España, que 
diariamente vuelcan sus obuses sobre Madrid, también agujerean 
los recintos del arte y de la ciencia. Han destruido el palacio de 
Liria. La Biblioteca Nacional, el Museo del Prado, recibieron la bo-
fetada de plomo de los obuses y de las bombas incendiarias. Lope, 
tan madrileño, tan de entraña popular, tan amigo del pueblo en 
pie con fisonomía de «Fuenteovejuna», ha sufrido las injurias del 
analfabetismo rebelde. En su casa se desplomaron muchas pare-
des entre los dedos de acero de tres obuses. Y a la puerta de la 
Biblioteca Nacional, donde Lope de Vega daba guardia a los li-
bros del interior en inmovilidad constante de piedra, otro obús 
cortó la cabeza del poeta. 

Seguramente en vuestra zona, los dirígentes, si llegó hasta 
ellos el logro de este objetivo ansiado; lo habrán celebrado con 
extraordinaria fiesta. Sin embargo aquí, en Madrid, la cabeza cor-
tada de Lope tuvo un temblor de humanidad, de protesta. 

En Cataluña sigue el mismo 
orden del día 

Sigue en Cataluña la sañuda persecución de los invasores, 
dispuestos a exterminar a los españoles auténticos. Ahora les ha 
tocado el turno a los funcionarios públicos que sirvieron con leal-
tad al régimen republicano. El fascismo, para dar a sus incalifica-
bles atropellos una máscara de legalidad, ha promulgado una ley, 
que llaman de funcionarios públicos, anexa a la general para la 
persecución de todos los españoles que puedan ser denunciados 
como sospechosos. Esta ley permite atropellar a todos los hom-
bres que han prestado su lealtad en la función pública que des-
empeñaron con toda austeridad, por tener una conciencia libre de 
españoles. Pretenden averiguar los Balo-germanizados si los fun-
cionarios—palabras textuales—se han adnerido al movimiento 
nacional o a la revolución del pueblo. Este es el pretexto. Lo evi-
dente es esto otro: El asesinato, o el martirio en un campo de 
concentración, la cárcel; y cuando menos, los traslados forzosos, 
la inhabilitación para ostentar cargos de confianza, la separación 
definitiva del servicio, la suspensión de uno a cinco años. ¡Buen 
ejemplo de generosidad que nos brindan los que hablan de la Es-
paña grande, una y libre, entregada al invasor! 

ANECDOTA 

Hitler se ha nombrado Dios supremo 

Antes de ser dictador, cuando Hitler andaba por Munich pin-
tando puertas y ventanas, se había hecho ya famoso por su sober-
bia y su vanidad sin límites. Si alguien le llamaba no volvía la 
cabeza como a la invocación de su nombre no precediera un Herr 
(profesor solemne). Más tarde, esto le pareció poco y se hacía lla-
mar jefe del distrito. Después ministro, luego jefe de la república, 
y por último, Dios. Pero aún esto le ha parecido ya poco y en 
cierta ocasión en que Goering, su más querido adulador, le dijo: 
«Tu eres Dios». Hitler se volvió airado: «No volveré a tolerarte 
esa falta de respeto. Yo no puedo ser Dios. Soy más. Dios es mi 
secretario.» 
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La movilización arma 
decisiva de la victoria 

La movilización general no es la última carta 
que se juega el Gobierno español, como así pien-
san los enemigos para enturbiar el espíritu patrió-
tico de los movilizados, sino todo lo contrario. Es 
una medida que ha ofrecido temor a Mussolini e 
Hitler. Representa la movilización una respuesta 
segura y firme para los que creían habernos des-
moralizado y contaban con nuestra capitulación. 
Es la respuesta de España a los que intentan con-
vertir nuestro país en fortín imperialista. 

Los invasores no pueden apelar a hacer una 
movilización general como nosotros, porque los 
intereses que defienden están en contra del pueblo. 
Además, correrían el grave peligro de que este 
arma se volviese contra ellos. 

El tiempo corre en nuestra ayuda. Nuestra re-
sistencia, que hace fracasar las ambiciones extra-
ñas, nos abre una clara perspectiva de victoria. Sí 
recordamos nuestras gestas en el transcurso de la 
guerra, vemos que sin armas, mal organizados y 
sin Ejército, hicimos frente a la rebelión. También 
con escaso armamento y falta de víveres, resistió 
Madrid; así corrimos los mismos riesgos, salvando 
el peligro, en el Jarana, Guadalajara, Pozoblanco, 
Belchíte, Teruel, etc. Hechos que sin una alta mo-
ral hubiesen hecho desaparecer para siempre los 
Ejércitos más modernos y más potentes. Sin em-
bargo, el pueblo español no se desanimó ni cuan-
do el enemigo llegó al mar y lo consideraba como 
la última batalla; ní tampoco hoy, criando los agen-
tes de la invasión creen seguro el triunfo. El Ejér-
cito de España no puede ser vencido. Hay millo-
nes de españoles dispuestos a verter la última gota 
de sangre para Impedir que España sea entregada 
a los extranjeros. 

Franco ha tenido que reconocer que nuestra 
resistencia es un caso único en la Historia. Vamos 
camino de tres años de guerra y, a pesar del apoyo 
de Italia y Alemania y la impasibilidad de las de-
mocracias, los traidores no han podido ganarnos. 
Aún nos quedan Ejércitos organizados y curtidos 
en cíen batallas. 

La movilización general permitirá dar un mayor 
impulso a nuestra resistencia. Acortará los sufri-
mientos del pueblo y permitirá derrotar antes a 
nuestros enemigos para volver más pronto a nues-
tros hogares. 

Luchamos porque en España no instalen Mus-
solini e Hitler su hegemonía política, económica y 
militar. Porque no sucedan hechos como el de San-
ta Colonia de Queralt, donde fueron asesinados 
nuestras mujeres y nuestros niños, y porque no ul-
trajen nuestra dignidad. Luchamos por la vida de 
nuestro pueblo y por nuestra propia vida. La paz 
hay que conquistarla. Las fuerzas de la guerra fas-
cista traman el asalto a Europa. Intenciones que 
hay que derrotar porque así lo desea España de 
todos sus hijos. 

Los niños, motivo de preocu-
pación para el Ejército Popular 

Los sacrificios de hoy, el heroísmo extraordina-
rio de nuestras armas, sólo aspira a independizar la 
Patria y hacer una España nueva. De ella han de ser 
fíeles colaboradores la honra de nuestras gestas, el 
tributo a nuestros esfuerzos, los niños de hoy. Cada 
soldado tiene un recuerdo constante en la retaguar-
dia: su hijo, su hermanito, su sobrino; los pequeños 
españoles. 

Lo que demuestra que todos los Comisarios han 
de sentir la tragedia que vivimos y la cual, con gran 
dolor para nosotros, la padecen millares de inocen-
tes. Las grandes Unidades apadrinan Guarderías, 
Casas Cuna, Casas de reposo, etc. etc. También 
nuestro Cuerpo de Ejército tiene y con sus fuerzas 
sostiene Guarderías de niños. Las Unidades, por con-
ducto de los Comisarios respectivos mantendrán con 
la medida de sus fuerzas continua solidaridad. No 
son centros de incumbencia exclusiva de un patro-
nato. Nos incumbe a todos cuantos luchamos por 
salvar a España. Un día de haber, un donativo, un 
festival para tales fines, un premio de emulación... 
pueden proporcionar los medios que necesitan y es 
obligación nuestra hacerlo: los niños de hoy pueden 
y deben ser los dirigentes del mañana. 

InsiY.timos porque los Comisarios se interesen y 
ocupen parte de su actividad en hacérselo compren-
der a los soldados. Nuestras .armas han de mirar va-
lientemente 31 enemigo, pero con el corazón puesto 
en la generación que ha de secundar nuestra obra. 

Sabemos también calcular los sacrificios que aún es necesario hacer por España. Y me 
atrevería a decir que todo lo que hasta hoy hemos entregado por la independencia y la 

libertad de nuestro país es poco en comparación con lo que aún es menester dar. No hez 
mos perdido ni con mucho la partida. No se ha jugado la baza definitiva en Cataluña. Nos 
queda territorio, nos quedan energías, para asegurar que la última batalla será de la 

República. 
(Palabras de Jesús Hernández en el acto homenaje a los combatientes catalanes). 
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